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LA FAMILIA MENSAQUE Y LA CERÁMICA DE TRIANA (II)
LOS INICIOS: MANUEL MENSAQUE CARRASCO (1750-1822)

JUAN BARRERA LÓPEZ

 

PRÓLOGO

El primer miembro con el apellido Mensaque localizado en Triana, fue Pedro Mensaque
Rasteñaque, nacido en Francia  y llegado a Sevilla en 1691 con doce años.  Del casamiento
de su hijo José Mensaque Cardoso (carpintero de ribera) con Juana Carrasco Gómez nació
Manuel Mensaque Carrasco, a quien -habiendo enviudado su madre y casando en segundas
nupcias- su padrastro Juan de San Pedro lo puso de aprendiz del oficio de alfarero en 1730
cuando contaba catorce años.

Manuel casó con Teresa Díaz Suárez, teniendo nueve hijos, tres de ellos varones. Estableció
su industria de fabricación de objetos de alfarería y ladrillos, integrándose en el gremio de
maestros y alfareros y llegando a ser Diputado en 1790, cuyas reuniones tenían lugar “en
las casas donde celebra sus Cabildos la Hermandad del Santísimo Sacramento, sita en la
Real Parroquial Iglesia de Señora Santa Ana de Triana, que son frente de dicha Iglesia”. Se
aportan interesantes documentos donde se describen las distintas especialidades en la
elaboración de objetos de barro. Fue primero Asperero (fabricante de ladrillos) y fabricante
de botijas y luego fabricante de loza. Parte de su producción partió por barco desde el
Guadalquivir.

Compatibilizó su actividad con la de agricultor, arrendando tierras para sembrar en la Vega
de Triana, pues aunque parezca obvio, la calidad de los barros y los limos depositados tras
las riadas eran codiciados para su extracción y transporte a los alfares.

La primera noticia documentada del asentamiento de la fábrica de Manuel Mensaque se
encuentra en una carta de arrendamiento fechada en 7 de Agosto de 1790, a Manuel
Mensaque, del Arte del Barro, de unas casas Tejar con Hornos de cocer ladrillos a la salida
de la calle de San Juan (hoy Evangelista), propiedad del Hospital de la Sangre. Es en 1795
cuando encontramos ya a Manuel Mensaque en la ubicación que será, con el paso de los
años y después de sucesivas compras, la sede de la famosa Fábrica en calles Ruiseñor y
Justino Matute. En este año alquila   una casa Horno que sirve de Botijería en la Calle del
Duende (hoy Ruiseñor), con cuatro Hornos. Al año siguiente de 1796 alquila una casa en la
calle del Duende, colindante con la que ya tenía en la misma calle, para ampliación de su
negocio. Para realizar dicha inversión contaba con un  préstamo de Doña Rufina Sonnet y
Manteau, generosa dama que le favoreció económicamente sin interés alguno, cuyo importe
empleó en comprar unas yeguas y para  “para beneficios y aumento de mi Casa de Oficio de
Barro”.

Esta relación con Doña Rufina Sonnet, que llegó a través de su esposa, Teresa Díaz, fue
decisiva para el desarrollo de la actividad Alfarera de Manuel Mensaque. Doña Rufina,
soltera, vecina de la collación de San Isidoro y una de las propietarias de la Compañía
Comercial Sonnet, Bernis y Hermanos, no sólo favoreció a Manuel Mensaque Carrasco en
diversas ocasiones, sino que había criado y tenido en su casa a alguno de sus hijos.

Es en 1802 cuando Manuel empieza a consolidar los terrenos de su fábrica y compra “unas
casas hornos de cocer loza sitas en el Barrio de Triana, en la calle de la Rosa (hoy Justino
Matute), otras compras sucesivas en fincas colindantes tanto en esta como en la calle del
Duende (hoy Ruiseñor). A partir de la primera década del siglo XIX son los hijos de Manuel,
Manuel María y Nicolás Mensaque Díaz los que empiezan a hacerse cargo de los negocios,
siempre bajo la tutela de su padre, que sigue figurando en los documentos, generalmente
como fiador, hasta su muerte en 1822 a la edad de setenta y dos años.

La segunda generación de los Mensaque en relación con la cerámica de Triana, encabezada
por Manuel María y Nicolás Mensaque Díaz, puede seguirse en la segunda parte de este
trabajo de investigación.
 

 

Grabado de la ciudad de Sevilla con la Vega de Triana en primer plano. Siglo XVIII
 

ORIGEN FAMILIAR DE MANUEL MENSAQUE CARRASCO

El Lunes primero del mes de Junio de 1750 nace en Triana, Manuel Francisco, tercer hijo del
matrimonio contraído entre José Francisco del Ángel Mensaque Cardoso y Juana Carrasco
Gómez, siendo bautizado el mismo día en la Iglesia Parroquial de Señora Santa Ana, donde
descansaban, en la bóveda de la Hermandad de las Ánimas, los restos mortales de su abuelo
Pedro Mensaque Rasteñaque, que nacido en el lugar de Cros de Montama, Arzobispado de
San Flor en el Reino de Francia llegó a la ciudad de Sevilla en 1691 cuando contaba 12 años
de edad y había fallecido el día 30 de Noviembre de 1741, primero de ese apellido localizado
en mis investigaciones. Fue padrino del bautismo de Manuel su tío Juan José Mensaque
Cardoso, que en el mes de Enero del año siguiente, después de contraer matrimonio con
Juana Alanís, partió para los Reinos de las Indias, no volviéndose a tener más noticias de él.

Su padre, José Mensaque Cardoso, fue Carpintero de Rivera, oficio que aprendió con en
maestro José Valverde Cerrudo, con quién fue puesto de aprendiz por su padre Pedro
Mensaque Rasteñaque el nueve de Agosto de 1.730 cuando contaba catorce años, murió aún
joven dejando huérfanos a María Teresa y al propio Manuel, ya que el tercer hijo del
matrimonio, José, había fallecido a corta edad.

COMIENZOS EN EL ARTE DEL BARRO

La madre de Manuel, Juana Carrasco, conocida en el Barrio de Triana por su segundo
apellido Gómez, contrajo segundas nupcias con Juan de San Pedro, de oficio Tirador de oro,
quién el día 28 de Agosto del año de 1763 puso de aprendiz a su hijastro Manuel con el
maestro alfarero Lorenzo Ortiz, que en Carta firmada ante el Escribano Público Tomás de
Zúñiga, se obligó a enseñarle el arte del barro para labrar en la rueda (1).

Apenas cumplidos los veinte años, el día 7 de Octubre de 1770, Manuel Mensaque Carrasco
contrae matrimonio con Teresa Díaz Suárez, del que tendrá por sus hijos legítimos a María
de Carmen (1772), Josefa María (1774), María de la Concepción (1777), Manuel María
(1779), María de la Salud (1781), María de la Asunción (1785), Jerónimo (1787), Nicolás
(1798) y Antonia (1790). De los tres hijos varones de Manuel Mensaque serán Manuel María
y sobre todo Nicolás los continuadores del ejercicio del barro, pues está documentado que
su hijo Jerónimo se fue a residir a la ciudad de la Habana, donde casó, y probablemente se
dedicara también al mismo oficio.
 

Siglo XIX. Barcos en el río Guadalquivir, el cauce fluvial por donde se transportó gran
 parte de la alfarería y azulejos producidos por la industria de la familia Mensaque

 

INTEGRACIÓN EN EL GREMIO DE ALFAREROS

El veinte y cuatro de Mayo de 1786 encontramos a Manuel Mensaque formando parte de la
reunión de todos los maestros e individuos del gremio y arte de alfareros, todos vecinos del
barrio de Triana, que se desarrolló “en las casas donde celebra sus Cabildos la Hermandad
del Santísimo Sacramento, sita en la Real Parroquial Iglesia de Señora Santa Ana de Triana,
que son frente de dicha Iglesia”, con la finalidad de adjudicar la contrata para provisión de
barro, de los dos años siguientes (2).

Me extenderé en el contenido de este documento que aporta datos precisos del oficio y de su
constitución gremial.

Los Diputados del Gremio habían hecho minuta para la forma en que se había de hacer la
referida contrata para dicha provisión, que consistía en lo siguiente:

"Lo primero, que la persona con quien se hiciese dicha contrata había de entregar a los
maestros e individuos de dicho Gremio, barro azul en el invierno y en el verano, puesto
dentro de las casas del que lo pidiere, seco, capaz de poderse apilar y a gusto del individuo.
Y en el invierno, por que tal vez no se podrá dar seco, a de ser barro azul encerrado en
tiempo de verano, de forma que ha de ser limpio y esto se ha de entender con los individuos
y maestros de la loza de Talavera; y de igual beneficio han de gozar los maestros e
individuos de Blanco y de Alcarrazas, y otro cualquier individuo que lo necesite, como se
indica en la obligación de la contrata, pero para los maestros y individuos de Blanco,
respecto a que el barro que estos gastan es de cabeza amarillo, no acomodándoles el que va
dicho, se les ha de traer del de la Cuesta de Castilleja, del mas limpio y que sale mejor la
labor, y en el caso que alguno de dichos individuos o maestros le parezca el barro inferior o
de mala calidad, pasará a dicho sitio de la Cuesta de Castilleja y elegirá el barro de donde se
ha de cargar.

Lo segundo, que todos los individuos y maestros de dicho Gremio y Arte han de ser
obligados a mantener dicha contrata a la fuerza con quien se hiciere, y a no tomar carga de
barro alguna con otra persona, porque en el caso que la tomen, siendo por su culpa, le han
de pagar a la persona que hiciere la contrata, de dicha provisión, por cada carga que se
verifique que ha tomado de otra persona diez y nueve cuartos; y siendo por falta de la
persona que hiciere dicha contrata, a quien ha de avisar cada individuo y maestro que
necesite barro cuatro días antes del en que se le había de llevar, si avisado no llevare dicho
barro el día que se le señalare, a de ser obligado a pagar a el maestro o individuo a quien le
falte todos los daños y perjuicios que por no haberle llevado dicho barro se le habían
ocasionado.

Lo tercero, que dicha contrata ha de permanecer tiempo de dos años, que han de comenzar
a correr y contarse desde primero de Julio de este corriente de 1786 y cumplir en fin de
Junio del año que vendrá de 1788, dándole y pagándole a la persona que hiciere dicha
contrata cada individuo por cada carga de barro que le llevase nueve cuartos y medio, luego
que las reciba, sin dilación alguna, siendo como ha de ser de cargo de la tal persona pagar
de los mencionados nueve cuartos y medio, que por cada carga ha de percibir, el cuarto del
barrero por cada carga.

Lo cuarto, que la persona que hiciere dicha contrata ha de llevar las cargas de barro a los
dichos individuos y maestros en serones de amontonar henos.

Bajo estas condiciones le fue adjudicada la contrata al arriero Agustín Vázquez, que se
obligó a cumplirlas en la forma mencionada.

A continuación se relaciona la nómina completa de los maestros e individuos de gremio y
arte de alfareros de Triana en 1786.

Diputados del Gremio y Arte de Alfareros: don Pedro María Merelos; don Antonio de Rivera y
don Francisco Solano.

Maestros e individuos: Manuel Salgado; Miguel Romero; Manuel Gómez; Juan de la Paz
Duran; Manuel de los Reyes; Manuel Núñez; Juan del Pino; José González; Juan Núñez; Juan
Herrera; Alejandro de Vargas Machuca; José Navarro; Miguel González; José Tello; Nicolás
González; Vicente de Selis; Lorenzo González; Pedro Martínez; Juan González; doña Josefa
Gobea; Manuel Carrasco; Ignacio Durán; José Navarro; Lucas Tejada; Joaquín del Pino;
Manuel Mensaque; Lorenzo Ortiz; Manuel Soto; Francisco Espejo; Francisco Domínguez;
Alonso Gandia; Alejandro Gutiérrez; Antonio Salgado; Antonio Navarro; Ignacio Espejo; Juan
Diego de Vera; Juan de Ojeda; José Ortiz; Juan Vázquez; Plácido de Novoa y Manuel Gómez".
 

 Entre las firmas de los maestros alfareros con que finaliza el documento vemos la de Manuel Mensaque

Por documento de revocación de poderes fechado en 28 de Marzo de 1789 y que pasó ante
el Escribano Público Don Francisco Gonzáles y Rojas, nos enteramos que el dueño del
Barrero que está junto a la cuesta de Castilleja se llama Joaquín Bernal. A la firma de este
documento comparecen los Fabricantes y Caudaleros de Loza del Arte de Maestros de
Alfareros de Triana, entre ellos Manuel Mensaque, y otro personaje clave en esta historia,
Don Bernardo Alvarado Rico, también del Arte del Barro y padre de María de los Dolores
Alvarado Pallarés, quién en 1803 contraerá matrimonio con Manuel María Mensaque Díaz,
hijo de Manuel Mensaque, inicio de otra rama de fabricantes del Arte del Barro, la de los
Mensaque Alvarado.

PRIMER ASENTAMIENTO DEL TEJAR DE MENSAQUE

La primera noticia documentada del asentamiento de la fábrica de Manuel Mensaque se
encuentra en una carta de arrendamiento fechada en 7 de Agosto de 1790, en la que Don
Francisco Javier Cobreros, Mayordomo y apoderado del Hospital de la Sangre, le arrienda a
Manuel Mensaque, del Arte del Barro, unas casas Tejar con Hornos de cocer ladrillos a la
salida de la calle de San Juan (hoy Evangelista), en la acera de mano derecha para salir al
campo, propiedad de dicho Hospital, en el precio de 2.000 reales de vellón al año y con las
siguientes condiciones:

-Primeramente es condición que el dicho inquilino, a su costa, ha de hacer los reparos
menores en los Hornos cuando los necesiten y que no pasen de cincuenta reales, y que en
cada cochura que haga, ha de empalletar y encarcasar los dichos Hornos y sus arcos.

-Y también es condición que el inquilino al fin de los cuatro años, ha de entregar los Hornos
y Tejar limpios y corrientes, según y en la manera que los ha recibido.

- Y también es condición que de cada Horno que el dicho arrendatario cociere, de ladrillos,
ha de pagar las dos tercias partes de los millares que hiciere, al precio de dos reales de
vellón, y la tercera parte la ha de mezclar con el del Hospital, trayendo el barro de otro
barranco ajeno.

- Y también es condición de hacer el inquilino, a su costa, el sacar todos los escombros que
se hicieren en dicho Tejar, dejándolo limpio.

-Y últimamente que el tajo o barranco que abriere para sacar el barro, ha de ser hasta la
arena.

APODERAMIENTO DEL GREMIO DE ALFAREROS

Este mismo año de 1790 encontramos a Manuel Mensaque como Diputado de los Fabricantes
del Gremio de Alfareros, por lo que toca a los Aspereros (3).

Creo que este documento tiene la suficiente importancia para transcribirlo en parte, ya que
nos sigue aclarando como estaba constituido el Gremio de Alfarero en sus distintas
especialidades y aporta nombres y datos interesantes.

En la ciudad de Sevilla, estando en Triana, siendo como después de las oraciones del Ave
María, en la sala donde celebran sus Cabildos los hermanos de la Hermandad del Santísimo
Sacramento, sita en la Real Iglesia Parroquial de Señora Santa Ana, de ella, en quince de
Abril de mil setecientos y noventa, ante mi, Francisco González Rojas, Escribano del Rey
Nuestro Señor en todos sus Reinos y Señoríos, Público del número de esta ciudad, y de la
comisión de Bienes Mostrencos, Vacantes y Abintestatos en esta capital, y testigos
infrascritos; parecieron los Fabricantes y Caudaleros de Loza del Arte de Alfareros de esta
ciudad en el barrio de Triana, a saber: Nicolás Maldonado= Pedro Rodríguez= José
Fernández, el mayor en Indias= José Julián, el menor= Juan de Ochoa= José Rodríguez=
Miguel González= Lorenzo González= Vicente Félix= Nicolás González= Lorenzo Ortiz=
Miguel Romero= José Rodríguez= Cristóbal Vázquez= Diego Martínez= Manuel Mensaque=
Manuel de la Fuente= Pedro Ortiz= Manuel Carrasco Villalón= Alejandro Gutiérrez= Manuel
Núñez= Francisco Carabajal= Alejandro de Vargas= Diego Rodríguez= Francisco de Espejo=
Manuel González= José Navarro= José Ballesteros= Juan Morera= Francisco Ballesteros=
Alonso Gandia= Bernardo Albarado= Juan del Pino= Manuel Salgado= Francisco
Domínguez= Juan de Ojeda= Que todos componen el número de treinta y seis individuos,
del expresado Arte, divididos por clases en esta manera= Los seis primeros, del ejercicio de
Olleros= Los cuatro segundos, de Alcarraseros= Los nueve terceros, de Aspereros= Los
cuartos, de Blanqueros, ocho= Y los del quinto y último, Talaveranos, nueve.= Todos juntos,
a ella llamados por cédula, “Ante diem” como lo han de uso y costumbre, por sí y en nombre
de los demás fabricantes que a el presente son y en adelante fueren, por quienes prestaron
“caución de rato”, de manera que estarán y pasarán por lo contenido, y no lo contradirán,
antes lo aprobarán, y a esta voz y caución obligaron sus bienes: y dijeron que con fecha diez
de este mes, se les había pasado cierto papel nuevo del parecer, firmado de D. Domingo
García de Miranda, exponiendo en él, estar nombrado por la Real Sociedad Patriótica de esta
ciudad, por Diputado del cuerpo de alfareros de ella, a quién tenía recibido bajo de su
protección, para tratar de cuanto conspirase a su beneficio: y previniendo a el mismo tiempo
celebrar nueva Junta General de todos los individuos de que se componía este cuerpo, en la
que eligieran de nuevo cinco Diputados, uno de cada clase para ello. El cual para formalidad
de este instrumento, aquí va incorporado, y su tenor es como sigue.-------------------------
-------------------------------
--------------------------------------Aquí el Papel---------------------------------------------
-------------------------------------------------------------------------------------------------
Estando nombrado por la Real Sociedad Patriótica de esta ciudad por Diputado del cuerpo
de Alfareros de Triana, a quien tiene recibido bajo de su protección, para tratar de cuanto
conspire en su beneficio: prevengo a Vms. hagan nueva Junta General de todos los
individuos de que se compone dicho cuerpo, y con su dictamen se elijan de nuevo cinco
Diputados, uno de cada clase del barro, para correr con las diligencias que en su favor y
alivio se ofrezcan practicar; dándome noticias de sus nombres para que me conste, y pueda
ponerlo en noticia de la propia Sociedad, a fin de que por esta y por mí, se ejecute cuanto
ocurra en el asunto. Sevilla 10 de Abril de 1.790.= Firmado: Domingo García de Miranda-----
-------------------------------------------------------------------------------------------------
-----------------------
Y en conformidad de lo referido: otorgan que nuevamente daban poder cumplido, tan
bastante como de derecho se requiere, más puede y debe valer, en esta manera. Por lo que
respecta a la clase de Olleros, a el citado José Rodríguez= Por lo que hace a la de Alfareros
a Miguel González= Por lo que mira a la de Aspereros a Manuel Mensaque= Por la que
corresponde a Blanqueros a Alejandro Gutiérrez= Y por lo que toca a la de Talaverano a
Alonso Gandia: Para que en nombre de los expresados fabricantes, y en representación de
sus derechos y acciones, etc…
 

Papel de Don Domingo García de Miranda (1.790). A.H.P.S. leg: 16.487

Como puede verse, se trata de la nómina completa de los alfareros de Triana en sus
distintas especialidades en el año de 1790.

Siguiendo con este año, prolífico en hallazgos documentales, volvemos a encontrarnos, en
documento fechado el día 22 de Octubre, con los fabricantes de ladrillo, entre ellos Manuel
Mensaque, dando poder Don Andrés Pacheco, Don Manuel Muñoz y Don Francisco Vidal,
asimismo fabricantes, para que ajusten con el Administrador de la Real Hacienda en orden a
la Alcabala que se les reparta pertenecientes la ramo del ladrillo.

EVOLUCIÓN DE SU PRODUCCIÓN ALFARERA. SU ACTIVIDAD AGRÍCOLA.

En los siguientes años de 1791 y 1792 sigue Manuel apareciendo en distintos documentos
del Gremio que no comento para no hacer este trabajo más árido. Y llegado a 1793 sí
comentaré dos Cartas de las encontradas:

La primera fechada el 24 de Abril es un Poder que Manuel Mensaque, Fabricante de Loza, da
a Don Francisco del Ángel, al que hemos visto en documentos anteriores como compañero
del Gremio de Alfareros, para que representando su persona, acción y derecho, pida, reciba
y cobre de Don Pedro Tello, vecino de el Puerto de Santa María, dos mil once reales de
vellón que le estaba debiendo de varios efectos de labor que le vendió tocantes a su
ejercicio como son ladrillos y botijas (4).

En este documento es nombrado por primera vez como Fabricante de Loza, lo que nos indica
que sin dejar sus labores de Asperero (fabricante de ladrillos) y de trabajar las botijas
vidriadas, utilizadas para el trasporte de líquidos, especialmente aceite, ya había
diversificado su fábrica tocando otras labores del barro. Otra conclusión es que su fábrica no
se limitaba al área local, sino que sus labores se extendían a provincias limítrofes y como
veremos más adelante utilizando el río Guadalquivir para el trasporte de sus labores. Para
este trasporte fluvial se utilizaban los barcos llamados Charangueros, que son los usados en
Andalucía para el tráfico de unos puertos con otros, según la RAE.
 

Botija perulera, que solían revestirse de una camisa de esparto. Se llamaba así a la botija de
vara y media de alta y dos cuartos de diámetro en su mayor anchura, de figura cónica inversa
 en que se enviaban desde España a América el vino, aguardiente, aceitunas y otros alimentos.

La otra Carta a comentar es la fechada en Octubre de este mismo año de 1793 por la que
Manuel Mensaque recibe en arrendamiento de Don Miguel Espejo como marido de Doña Ana
María Santa Marina y Martos una Haza de tierras, en la Vega de Triana entre el caminos de
Tomares y el de la Mascareta, que es sólo para sembrar, y por tiempo de cuatro años (5).

Aquí lo encontramos por primera vez en su otra actividad, la de agricultor. Es de notar la
precisión de la carta al decir que “es sólo para sembrar” pues de todos es conocida la
riqueza de la Vega en limos provenientes de las arriadas del río Guadalquivir. Este motivo
las hacía apetecibles para los alfareros para sacar de allí sus barros, pero por otra parte
estos limos las hacía fertilísimas para la agricultura, y sus propietarios se protegían en los
documentos de arrendamiento de la rapiña de los alfareros, limitando su uso a la siembra.

En el año 1794 seguimos encontrando documentos en los que aparece Manuel Mensaque,
como el fechado en 21 de Marzo en el que los fabricantes de ladrillo vuelven a dar poderes a
tres compañeros para ajustar las Alcabalas y Diezmos con la Real Hacienda.
 

Vista de Triana y su Vega en el Siglo XVI. La calle de la derecha es la actual San Jacinto, 
zona en la cual se desarrollaría la actividad comercial de la familia Mensaque

ESTABLECIMIENTO DE LA FÁBRICA MENSAQUE EN LA CALLE RUISEÑOR Y JUSTINO MATUTE

Y es por fin en 1795 cuando encontramos ya a Manuel Mensaque en la ubicación que será,
con el paso de los años y después de sucesivas compras, la sede de la famosa Fábrica, de
finales del XIX, de Ruiseñor y Justino Matute. El día 7 de Abril de este año alquila a Don
Miguel Soto Sánchez, Presbítero y Albaceas de Don Matías Soto, su tío también Presbítero,
una casa Horno que sirve de Botijería en la Calle del Duende (hoy Ruiseñor), con cuatro
Hornos, para gozarla por tiempo de tres años, en precio de 120 reales de vellón de renta
cada mes, obligándose, como era habitual en estos documentos, a hacer a su costa todos los
reparos menores que en los dichos Hornos se ofrezca hacer.

En el mes de Junio del año siguiente de 1796 alquila a Don Juan Palacios, vecino de Triana
una casa en la calle del Duende, colindante con la que ya tenía en la misma calle, para
ampliación de su negocio. 

Dos meses antes, justo el día 7 de Abril, había recibido en préstamo de Doña Rufina Sonnet
y Manteau la cantidad de 62.780 reales de vellón, y como dice el documento de obligación,
por hacerme favor, merced, amistad y buena obra, sin premio ni interés alguno. De esta
cantidad recibida, empleará 17.780 reales en comprar unas yeguas (para su ocupación como
agricultor) y los 45.000 reales restantes “para beneficios y aumento de mi Casa de Oficio de
Barro”.

Esta relación con Doña Rufina Sonnet fue decisiva para el desarrollo de la actividad Alfarera
de Manuel Mensaque. Doña Rufina, soltera, vecina de la collación de San Isidoro y una de
las propietarias de la Compañía Comercial Sonnet, Bernis y Hermanos, no sólo favoreció a
Manuel Mensaque Carrasco en diversas ocasiones, sino que había criado y tenido en su casa
a sus hijos Manuel María, María de la Salud y María de la Asunción. Manuel María trabajo
desde pequeño en el escritorio de la Compañía y cuando cumplió 22 años, Doña Rufina le
donó una finca en el término de Castilleja de la Cuesta y 4.000 pesos (60.000 reales de
vellón) en efectivo para que se iniciase en el Comercio; a las dos hijas antes citadas de
Manuel también las dotó en sus casamientos. Nicolás, el otro hijo varón de Manuel y su
continuador en los trabajos de alfarería estaba estudiando por estas fechas en el colegio de
San Telmo.
 

Calle Betis en el siglo XIX a la altura del Puerto  Camaronero. Archivo ABC de Sevilla

Doña Rufina también dejó en su testamento mandas a todos los miembros de la familia
Mensaque Díaz y a los hermanos de Teresa Díaz, mujer de Manuel, pues por esta parte venía
su relación. También dejó legados en su testamento a casi la totalidad de Parroquias y
Conventos de Religiosas de la ciudad. Y por residir el que esto escribe en el Barrio de San
Isidoro y tratarse de una imagen de mi devoción, como dato inédito cito aquí una cláusula
del testamento de Doña Rufina que dice: Es mi voluntad, que a la Congregación de mi
Parroquia de San Isidoro se entreguen los zarcillos de Diamantes, míos, de tres pendientes,
para que sirvan a su Imagen titular Nuestra Señora de la Salud, sin que se vendan, pasen a
otra mano, y en el caso de venta o préstamo pase a las Monjas Mínimas de Triana, para la
Señora de Igual advocación.

En 1796 y 1798 Manuel Mensaque Carrasco da sendos poderes para que en su nombre se
desplacen a cobrar deudas, contraídas por compra de diversos géneros de su Fábrica, a la
ciudad de Cádiz y Chipiona respectivamente. Estos dos poderes redundan en la opinión
expresada más arriba de que ya gozaba de renombre y que no se limitaba al área local.

Otro arrendamiento de tierras fechado en 9 de Junio de 1801. Esta vez Manuel Mensaque
actuando como principal y su hijo Manuel María Mensaque Díaz como su fiador arriendan
una Haza de tierra para pan sembrar llamada “Pié de Cuesta y Caracolillo”, que está en la
Vega de dicha Triana, propia del Real Convento de Religiosas de Nuestra Señora de la Madre
de Dios, Orden de Predicadores.

Volvemos a comprobar como los propietarios no quieren que se saquen tierras de sus
posesiones y se aseguran limitando en los contratos su uso, para pan sembrar.

CONSOLIDACIÓN DE LAS INSTALACIONES DE LA FÁBRICA DE MENSAQUE

Es en este año de 1802 cuando Manuel empieza a consolidar los terrenos de su fábrica y
compra “unas casas hornos de cocer loza sitas en el Barrio de Triana, en la calle de la Rosa
(hoy Justino Matute), en la acera de mano izquierda entrando por la calle de Santo
Domingo, linde por la derecha con la calle del Duende (hoy Ruiseñor), por la izquierda con
casas de Juan Rodríguez y por la espalda con otras que quedaron por fallecimiento de D.
Matías de Soto Sánchez”, es decir medianera con las que ya tenía en arrendamiento desde
1795. Con esta casa sigue ampliando su Fábrica de Alfarería. 

Dos años después, en 1804, nos encontramos con un documento que nos confirma la
evolución de la Fábrica de Mensaque, resumido viene a decir que: Don Manuel Ochoa y
Paulín es deudor a Manuel Mensaque, Fabricante de Loza, de 900 reales por una partida de
botijas que labró en su taller y a Juan García, Maestro Espartero, de 612 reales que importó
el espartado de las anteriores. Según lo expuesto sigue trabajando la loza y como tal
fabricante de loza lo seguirán nombrando en todos los documento encontrados desde esta
fecha.

Seguimos encontrando datos desde esta fecha que no nos aportan nada nuevo, hasta llegar
a 1810. En primero de Noviembre de este año Manuel alquila a Isidro Domínguez una casa al
sitio de la calle de la Rosa del propio Barrio, a excepción de la Fábrica de Loza que hay en
ella, una sala alta, otra baja, la despensa y el granero, para vivirla por tiempo y espacio de
dos años. Es decir que alquila su vivienda, pues se había mudado a una casa que arrendó en
trece de Junio de 1808 a la Fábrica de la Real Iglesia Parroquial de Señora Santa Ana y que
desconocemos su ubicación por ser nombrada en el documento por el número de orden
(838) que hacía de las posesiones de dicha Iglesia. Como curiosidad decir que Isidoro
Domínguez la arrienda con la condición de limpiarla a su costa en caso de arriada. Esta
condición se encuentra en todos los arrendamientos de Triana, lo que nos da a entender la
frecuencia de las mismas.
 

Una riada del  Guadalquivir a mediados del siglo XIX, la amenaza más temida por los vecinos del arrabal de Triana.

RELEVO GENERACIONAL. MANUEL MARÍA Y NICOLÁS MENSAQUE DÍAZ

A partir de esta fecha son los hijos de Manuel, Manuel María y Nicolás Mensaque Díaz los
que empiezan a hacerse cargo de los negocios, siempre bajo la tutela de su padre. Procuraré
dar estos datos en otra entrega de esta modesta aportación a la historia de la Alfarería de
Triana. Por su parte Manuel Mensaque (Carrasco), el mayor, como lo nombran en muchos
documentos, se dedica más a las labores agrícolas, y aunque nos lo seguimos encontrando
en documentos públicos, casi siempre es como fiador de sus hijos.

ÚLTIMOS AÑOS Y MUERTE DE MANUEL MENSAQUE CARRASCO

Mencionaré por último la Carta de Pago que otorga Manuel Mensaque el día 25 de Marzo de
1815 a favor del Real Convento de San Pablo, del Sagrado Orden de Predicadores de esta
dicha ciudad, de cinco mil trescientos treinta y siete reales de vellón, resto cumplimiento y
entero pago a los diez mil ciento y ocho reales de la misma moneda, que el referido Real
Convento me estaba debiendo de resto de un Vale de mayor cantidad que le di en ladrillos y
otros materiales, para las obras y reparos de sus Casas.

Manuel Francisco Segundo Mensaque Carrasco hijo de José Francisco del Ángel Mensaque
Cardoso y de Juana Carrasco Gómez fallece a los 72 años, el día 4 de Noviembre de 1822 y a
sus restos mortales se le dieron sepultura en el Cementerio de San Sebastián.

Estas pocas líneas quieren ser un reconocimiento a la labor de Manuel Mensaque Carrasco,
también conocido por Manuel Mensaque Gómez, por el segundo apellido de su madre y por
Manuel Mensaque el mayor, cuando sus hijos empiezan a intervenir en los negocios, es el
primer eslabón de la cadena de Alfareros de igual nombre que llega hasta mediados el siglo
XX y que tanto realce ha dado a la Alfarería de Triana, al punto que Mensaque es sinónimo
de azulejo trianero y otro productos de la cerámica como Arte Industrial Decorativo.

Manuel Mensaque Carrasco es uno más de la nómina de Maestros alfareros, hasta ahora casi
desconocidos, que con su labor constante llegaron a darle nombre a Triana en este bello
Arte del Barro. 

Texto: Juan Barrera López. Abril 2011
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PULSAR PARA IR AL MONOGRÁFICO

 

 

Correo de la página: 
retabloceramico@gmail.com

 

 

 

https://retabloceramico.net/laweb.htm
https://retabloceramico.net/Glosario.htm
https://retabloceramico.net/articulos.htm
https://retabloceramico.net/autores.htm
https://retabloceramico.net/indices.htm
https://retabloceramico.net/noticias.htm
https://retabloceramico.net/contacto.htm
https://retabloceramico.net/sosretablo.htm
https://retabloceramico.net/otros.htm
https://retabloceramico.net/mapa.htm
https://retabloceramico.net/especialmensaque.htm

	retabloceramico.net
	www.retabloceramico.com


